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El placer que habita su corazón cuando hace cosas difíciles, y consigue hacerlas bien, le dice secretamente: «Soy un santo». Luego advierte que otros lo admiran. El placer arde con fuego dulce, devorador. El calor de ese fuego se parece mucho al del amor de Dios. Es un fuego alimentado por las mismas virtudes que nutrían la llama de la caridad. Arde en admiración de sí mismo y piensa: «Es el fuego del amor de Dios». Confunde su propio orgullo con el Espíritu Santo. Ese dulce calor de placer se convierte en criterio para todas sus obras. El gusto que encuentra en actos que lo hacen admirable a sus propios ojos, lo impele a ayunar, a orar, a ocultarse en la soledad, a escribir muchos libros, a construir iglesias y hospitales o iniciar un millar de organizaciones. Y si tienen éxito piensa que su sentimiento de satisfacción es la unción del Espíritu Santo. Y la secreta voz del placer canta en su corazón: «Non sum sicut caeteri homines» (“No soy como los demás hombres”). Emprendido este camino, no hay límite para el mal que su satisfacción de sí mismo pueda empujarlo a hacer en el nombre de Dios y de su amor, y por su gloria. Está tan contento de sí que ya no le es posible tolerar el consejo ajeno… ni las órdenes de un superior. Cuando alguien se opone a sus deseos, junta las manos humildemente y parece aceptarlo por un tiempo; pero en su corazón está diciendo: «Soy perseguido por gente mundana. Son incapaces de comprender a quien guía el Espíritu de Dios. Con los santos siempre ha ocurrido así». Después de esto, es diez veces más obstinado. Cosa terrible es cuando de un hombre así se apodera la idea de que es profeta o mensajero de Dios, o de que le incumbe la misión de reformar al mundo. Es capaz de destruir la religión y hacer que el nombre de Dios sea odioso para los hombres.

Thomas Merton, Semillas de contemplación


PRÓLOGO

Richard J. Mouw

Chuck DeGroat y yo hemos estado juntos en varias ocasiones, y también hemos mantenido correspondencia sobre asuntos de interés mutuo, pero no puedo decir que nos conozcamos bien. Sin embargo, mientras leía este libro maravillosamente perspicaz, tuve la sensación de estar conversando con un amigo íntimo sobre cultos y reuniones —¡y más de una reunión privada con parejas casadas!— en los que él y yo habíamos estado presentes. El hecho de que asigne nombres ficticios a las personas de los estudios de casos que narra incluso me tentó en varios momentos a dar nombres reales a las personas de sus historias.

Mis frecuentes experiencias “ajá” al leer lo que ha escrito me indican que está debatiendo cuestiones que nos resultan demasiado familiares a quienes prestamos una mínima atención a lo que sucede hoy en día en la comunidad cristiana y en la cultura en general. Mientras leía este libro, me sorprendió la frecuencia con la que las noticias y las conversaciones informales incluyen la palabra narcisista. Se trata de un libro que habla de asuntos que forman parte de nuestra vida cotidiana.

Sin duda, Chuck hace aquí algo más que recordarnos cosas que nos son familiares. Para mí, sus ideas proceden de una perspectiva que va mucho más allá de mi propia área de especialización. Me asombra cómo combina la experiencia pastoral con la comprensión de la teoría psicológica y los conocimientos terapéuticos. Y lo hace —y en esto puedo afirmar que tengo cierta experiencia— con una teología sólida.

Hay mucho en estas páginas que nos informa sobre diferentes aspectos y tipos de personalidades narcisistas. Sin embargo, lo que me parece más útil es la forma en que indaga bajo la superficie de estas categorizaciones. Al principio, por ejemplo, cita la provocadora observación de Christopher Lasch de que el narcisismo es el «anhelo de quedar liberado del anhelo», un camino que algunos individuos siguen para distanciarse de su humanidad. Esto nos remite a la profunda insistencia agustiniana de que los seres humanos hemos sido creados con espíritus inquietos que solo pueden encontrar satisfacción en una relación sana con el Dios vivo. El narcisismo, como queda claro a lo largo de estas páginas, es uno de los medios que emplean los individuos para alejarse de su verdadera humanidad.

Este libro contiene material difícil. Chuck se queja con razón de que el narcisismo entre los líderes pastorales es una realidad poco estudiada, y traza medidas correctivas alertándonos sobre las señales de advertencia. Con la dureza del material, sin embargo, también viene la esperanza, ya que proporciona pruebas concretas de que los propios narcisistas pueden encontrar caminos hacia la plenitud. Pero la esperanza que se ofrece aquí no es solo para el narcisista empedernido. Chuck nos insta a todos, y con razón, a comprometernos en el difícil “trabajo de sombras” que requiere enfrentarnos directamente a los lados más oscuros de nuestra psique individual. Cuando lo hacemos, promete, podemos descubrir en la oscuridad algunos de los “santos anhelos” que Dios ha implantado en nosotros para el viaje hacia la búsqueda de nuestra verdadera humanidad.


PRÓLOGO A LA EDICIÓN EN ESPAÑOL

Harold Segura C.

Hace años, mientras conversaba con un amigo sobre los males que aquejan a nuestras comunidades de fe, me lanzó una frase que quedó resonando en mi mente: el problema no son los líderes narcisistas, sino las iglesias narcisistas. En aquel momento, lo tomé como una exageración, quizás una forma provocativa de señalar el egocentrismo de algunos pastores y ministros. Pero con el tiempo, observando lo que ocurre en la iglesia contemporánea, independientemente de su confesión o fe, especialmente en aquellas que se han hecho “grandes” —solo en números, en visibilidad, en espectáculo—, comprendí que su afirmación no era descabellada.

La cultura en la que vivimos fomenta el narcisismo: lo premia en el mundo empresarial, lo encumbra en la política (lo estamos viendo en todas partes) y lo disfraza de espiritualidad en la iglesia. Y es aquí donde el libro del Dr. Chuck DeGroat se vuelve esencial. Él es actualmente profesor de cuidado pastoral y espiritualidad cristiana en el Western Theological Seminary, en Holland, Michigan, donde también se desempeña como director ejecutivo del Programa de Consejería Clínica de Salud Mental. Altura académica no le falta; sin embargo, no estamos ante una obra escrita desde esa distancia intelectual. Al contrario, estamos frente a una reflexión nacida desde adentro, desde alguien que ha servido a la iglesia, que la ama profundamente y que, al mismo tiempo, gracias a ese compromiso, la confronta con valentía y sabe comunicarse con ella. Lo comprobarán cuando lo lean.

El autor no solo es un estudioso del alma humana, sino un pastor y acompañante espiritual que ha dedicado su vida a entender las dinámicas del poder, la identidad y la sanidad en las comunidades de fe. Su mirada es la de un acompañante experimentado que ha caminado con aquellos que han sido heridos por el narcisismo en la iglesia y también con quienes, atrapados en ese engaño, necesitan libertad.

Este libro nos ofrece una herramienta útil para comprender no solo el narcisismo individual, sino también el narcisismo eclesial, ese que se camufla bajo discursos de éxito, crecimiento y liderazgo visionario, pero que, en el fondo, oculta estructuras dañinas (enfermizas y enfermantes). Se nos ha dicho que el problema es el líder autoritario, el pastor que busca el aplauso y que no acepta correcciones, pero Chuck va más allá: nos ayuda a ver cómo las propias iglesias pueden convertirse en sistemas que alimentan y perpetúan estos modelos, produciendo comunidades que giran en torno a una imagen inflada de sí mismas, convencidas de su superioridad espiritual, de su excepcionalidad.

Este es un tema incómodo. Lo sabemos. Y, como todo lo incómodo, tendemos a evitarlo. Preferimos mirar hacia otro lado, convencernos de que en nuestras iglesias eso no pasa y que el problema está siempre en otro lugar. Pero basta mirar con honestidad para ver que el narcisismo eclesial está más presente de lo que quisiéramos admitir. Lo vemos en la obsesión por la imagen, en el culto a la personalidad de ciertos líderes, en la falta de transparencia y rendición de cuentas, en la espiritualidad que se mide en términos de éxito numérico.

Y el autor, al escribir sobre el tema, no se queda en la denuncia, sino que señala un camino de restauración. Necesitamos comunidades de fe humildes, serviciales, que no existan para su propia gloria, sino para el bien del mundo. En un tiempo en que el narcisismo político y económico se ha convertido en la norma, donde el capitalismo nacionalista exalta la imagen del líder fuerte y la acumulación de poder, la iglesia debería ser un signo alternativo: un espacio donde la gracia sustituya la competencia y donde el servicio reemplace la obsesión por la autopromoción. Iglesias sin pretensiones de falsa grandeza, sino peregrinas tras los pasos del Jesús sencillo, amistoso y solidario (1 Jn 2:6).

EL ENEAGRAMA COMO HERRAMIENTA
DE DISCERNIMIENTO

Chuck nos ofrece una perspectiva que combina —como ya se intuye por lo dicho hasta aquí— profundidad psicológica con sensibilidad pastoral, y para ello emplea una de las herramientas psicológicas más reconocidas: el eneagrama. Para quienes no estén familiarizados con él, el eneagrama es un mapa de la personalidad que ayuda a identificar patrones de comportamiento y motivaciones profundas. Es una herramienta antigua, utilizada en contextos cristianos desde hace siglos, aunque en tiempos recientes ha sido redescubierta y aplicada en el acompañamiento pastoral y espiritual.

Algunos desconfían del eneagrama, ya sea por desconocimiento o por su asociación con corrientes ajenas a la fe cristiana. Sin embargo, DeGroat demuestra que, cuando se emplea con discernimiento (como pasa con cualquier otra herramienta terapéutica), el eneagrama puede ser una ayuda invaluable para comprender los mecanismos del narcisismo, no solo como diagnóstico, sino como camino hacia la sanidad. Nos ayuda a identificar cómo ciertas tendencias personales pueden convertirse en actitudes dañinas si no se gestionan con madurez. Su uso en este libro no solo evidencia el profundo conocimiento del autor sobre el comportamiento humano, sino también su capacidad para integrar esta herramienta desde una perspectiva cristiana sólida y pastoralmente responsable.

El eneagrama es un instrumento de autoconocimiento que nos ayuda a identificar nuestras áreas de sombra y a crecer en una espiritualidad más auténtica. Su incorporación en este libro es un gran acierto porque nos ofrece un lenguaje para hablar del narcisismo sin reducirlo a una categoría meramente clínica o moralista.

EL MODELO DE JESÚS: UN ANTÍDOTO
CONTRA EL NARCISISMO

En los Evangelios, Jesús confrontó el narcisismo de su tiempo de múltiples maneras. Uno de los episodios más reveladores es aquel en el que sus discípulos discutían sobre quién sería el mayor en el reino de los cielos. Jesús, lejos de reforzar la lógica de poder que ellos tenían en mente, les respondió con un gesto radical: tomó a un niño, lo colocó en medio de ellos y les dijo: «El que quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos» (Marcos 9:35). Este es el modelo de liderazgo que Jesús nos deja: no el de aquel que busca ser servido, sino aquel que se pone al servicio. No quien acumula prestigio, sino quien se vacía de sí mismo por amor.

El liderazgo cristiano, cuando se vive en esta clave, es lo opuesto al narcisismo. Es una entrega, una vocación de amor, una disposición a la vulnerabilidad. En una época donde los púlpitos han sido convertidos en plataformas de autopromoción y donde los ministerios se gestionan como marcas personales, necesitamos redescubrir este modelo de Jesús.

EL INESPERADO ENCUENTRO CON ETTY HILLESUM

Cuando estaba ya terminando de leer el libro, me encontré con un nombre que me sorprendió y me alegró: Etty Hillesum. Para quienes no la conozcan, Etty fue una joven judía holandesa que, en medio del horror del nazismo, dejó testimonio en sus diarios de una espiritualidad profunda y luminosa. Fue asesinada en Auschwitz, pero sus escritos siguen iluminando a quienes buscan una vida espiritual auténtica. Sus cartas y diarios son, para mí, lectura permanente, al igual que es permanente el aprecio por su historia de vida.

Las palabras de Etty en este libro no son un simple añadido erudito. Son una luz que nos recuerda que la fe genuina no busca el engrandecimiento personal ni institucional, sino que nos lleva a entregarnos, a servir, a amar sin condiciones. Si el Dr. DeGroat hubiera comenzado su libro con ella, quizás este prólogo habría sido solo un elogio a su buen gusto bibliográfico. Pero lo importante es que su referencia aparece en el momento justo, como una confirmación de que el camino que propone no es otro que el de la humildad y el amor desinteresado.

Este es un libro que recomiendo con entusiasmo, porque nos incomoda —y es urgente vivir una santa incomodidad que nos trasforme— y nos cuestiona; al hacerlo, nos abre la puerta a algo mejor: una iglesia menos preocupada por su imagen y más comprometida con su misión. Porque, al final, la iglesia no está llamada a ser grandiosa, sino a ser verdadera; no a promocionarse como una marca (comercial), sino a estar marcada por la vida y la misión de Jesús, su Señor.


INTRODUCCIÓN

Narcisista. Es una palabra que lanzamos hoy en día, quizá con demasiada ligereza, contra políticos y pastores, famosos y deportistas. Yo lo he hecho. Usted también. Tal vez haya algo de poder en la capacidad de diagnosticar, etiquetar lo que desconcierta y aterroriza.

Esto se convirtió en una especie de deporte durante el ciclo electoral de 2016, cuando Donald J. Trump se encontró en el punto de mira de diagnósticos por parte de aficionados y profesionales. Entre muchos otros, John Gartner, psicólogo de la Facultad de Medicina de la Universidad Johns Hopkins, sostuvo la controvertida afirmación de que el líder del mundo libre era un «narcisista maligno», con rasgos de agresividad, paranoia, grandiosidad, manipulación, prepotencia, proyección, etc.1 No es mi tarea diagnosticar al líder del mundo libre. Pero es cierto que el narcisismo en la esfera pública puede ser dramático y grandioso, un espectáculo digno de contemplar e incluso traumático de experimentar.

Cuando experimentamos el narcisismo personal y relacionalmente, los efectos tóxicos son dolorosos y enloquecedores. Tal vez sea el fundador de una iglesia cuyo encanto y sentido de la autoridad parecen convincentes, pero cuyo estilo de liderazgo produce un campo de escombros relacional. O el cónyuge cuyo comportamiento controlador te hace sentir inseguro y enfermo. O la presidenta de un comité cuyo equipo anda con pies de plomo. Cuando el narcisismo invade el espacio de la familia, el trabajo o la vida de la iglesia, el impacto es dramático y traumático. Por eso creo que un libro como este es importante. Necesitamos hablarlo.

Pero no basta con observar el narcisismo a través del lente de una figura política egoísta o de un cónyuge emocionalmente abusivo, un director general arrogante o una figura religiosa poderosa. Nadamos en las aguas culturales del narcisismo, y las iglesias no son inmunes. La cultura occidental es una cultura narcisista, como Christopher Lasch declaró hace décadas en su famoso libro La cultura del narcisismo. La misma vacuidad que vemos bajo la grandiosidad narcisista de un individuo puede encontrarse a nivel colectivo en la cultura estadounidense, como ha quedado en evidencia más recientemente en los movimientos #MeToo y #ChurchToo. Mientras nos contamos historias de excepcionalismo estadounidense, ocultamos lo que hay debajo: fragmentación, racismo sistémico, etnocentrismo, misoginia, adicción, vergüenza y mucho más. Todos tenemos un problema. Es un problema de nosotros, no de ellos. Mi esperanza es que este libro nos invite a preguntarnos cómo participamos en los sistemas narcisistas y, al mismo tiempo, proporcione recursos claros para las personas traumatizadas por las relaciones narcisistas, especialmente en la iglesia.

Más adelante, en La cultura del narcisismo, Lasch define el narcisismo como el «anhelo de quedar liberado del anhelo».2 En otras palabras, el narcisista no puede tolerar las limitaciones de su humanidad. Lo que Lasch parece estar diciendo es que el narcisismo tiene que ver con el control. Es un rechazo a vivir dentro de las limitaciones de la existencia humana ordenadas por Dios. Paradójicamente, nuestro deseo de ser sobrehumanos nos deshumaniza, y causa estragos en nuestras relaciones.

Sí, el narcisismo nos hace menos humanos. Con el tiempo, las máscaras que pretenden protegernos y aliviar el dolor de nuestros anhelos se convierten en los únicos rostros que conocemos. El rostro del narcisismo parece funcionar en la cultura occidental y, lamentablemente, es un rostro al que muchos fieles acuden en busca de inspiración y motivación espiritual.

Empecé a estudiar el narcisismo a finales de la década de 1990. En ese entonces no hablábamos de liderazgo narcisista en la iglesia y, lamentablemente, aún estamos apenas comenzando esa conversación. Empecé a estudiarlo porque lo veía en mí mismo, en mis compañeros de seminario y en mis colegas en el ministerio. La plantación de iglesias se estaba intensificando en mi denominación en ese momento, y en el espíritu de la misión parecía como si estuviéramos barriendo la salud psicológica debajo de la alfombra. He experimentado mi propia cuota de trauma bajo un liderazgo narcisista.3 Parecía entonces como si pocos tuvieran una categoría para la complexión diabólica única del narcisismo, y veinte años después la iglesia sigue trágicamente desinformada.

Así que me aventuré a mi propio estudio, acompañado de mucha terapia para dar sentido a las heridas que había experimentado. Estudié el narcisismo en docenas de casos y en libros clave, y reconocí que era un fenómeno creciente. En su libro The Depleted Self: Sin in a Narcissistic Age, Donald Capps describió el cambio de una sociedad de culpa-ansiedad a una sociedad de vergüenza-narcisismo.4 La conexión con la vergüenza me intrigó de inmediato, ya que parecía estar relacionada con muchos de los problemas que observaba en los hombres cristianos en particular: pornografía o adicciones al alcohol, adicción al trabajo, inquietud vocacional, duda espiritual y depresión.5

En el popular libro Sanar la vergüenza que nos domina, John Bradshaw reforzó la tesis de Capps, la presentó de tal forma que llegó a la lista de los más vendidos del New York Times y sacó el tema de la vergüenza de las sombras psicoanalíticas. Bradshaw trazó los orígenes de la vergüenza de un modo que me ayudó a verla como la gasolina de los narcisistas. Apuntalado por el trabajo de Alexander Lowen en Narcisismo o la negación de nuestro verdadero ser, empecé a ver lo desconectados que están los que padecen un trastorno de la personalidad narcisista (TPN) de sus sentimientos fundamentales y de su verdadero yo, viviendo de una parte compensatoria de sí mismos que los protege de la vergüenza y el dolor que llevan dentro.6 Comprender las entrañas del narcisismo ha sido la revelación más importante para mi propio trabajo con pastores, líderes ministeriales, cónyuges y organizaciones. Como se verá, esta revelación nos invita a tomar el narcisismo con una seriedad mortal, pero también a imaginar un camino compasivo hacia adelante.

A medida que aprendía —no solo de la investigación, sino de las experiencias vividas por mujeres y hombres afectados por este problema— me convencía de que el narcisismo no solo era una realidad creciente, sino que estaba mal diagnosticado, especialmente en las iglesias. De hecho, dentro de las iglesias, un narcisista puede incluso ser descrito como carismático, talentoso, seguro de sí mismo, inteligente, estratégico, ágil y convincente. Fue elegido para plantar la iglesia, para dirigir el ministerio, para dar clases. Rápidamente, se lo dejó libre de culpa cuando un cónyuge denunció abusos emocionales.

También vi que no era fácil enfrentarse al narcisismo sistémico en iglesias que se consideran exitosas, especiales, bendecidas, guiadas por el Espíritu y ungidas. Sistemas y programas de iglesias enteras evolucionan dentro de las aguas del narcisismo, y cuando se nada en esa agua, es difícil de ver y aún más difícil de confrontar.

Estoy convencido de que mi contexto particular —Estados Unidos— es un terreno fértil para el narcisismo. Hace más de treinta años, Eugene Peterson escribió estas palabras en su poco conocido libro Earth and Altar: The Community of Prayer in a Self-Bound Society:

En la «franja de la autopista» que se extiende «desde California hasta la isla de Nueva York» —la gran Calle Principal de los Estados Unidos— la masa de gente parece completamente ensimismada. Hace ciento cincuenta años Alexis de Tocqueville visitó Estados Unidos desde Francia y escribió: «Cada ciudadano está habitualmente ocupado en la contemplación de un objeto muy insignificante, a saber, él mismo». En siglo y medio las cosas no han mejorado. A pesar de toda la realidad diversa y atractiva, bulliciosa y misteriosa que se manifiesta por doquier, nada ni nadie interrumpe a la gente más que momentáneamente de la obsesiva preocupación por sí misma.7

Los líderes ministeriales y las iglesias de hoy en día están obsesivamente preocupados por su reputación, influencia, éxito, corrección, progresividad, relevancia, plataforma, afirmación y poder.

Y las investigaciones demuestran que el narcisismo es un fenómeno creciente, sobre todo en los últimos cincuenta años. Los baby boomers tenían puntuaciones de narcisismo notablemente más altas que los estudiantes universitarios de la década de 1950, y cada generación posterior ha experimentado un aumento. Un estudio exhaustivo de 2009 mostró que las incidencias de narcisismo se habían más que duplicado en los diez años anteriores, con un número creciente de mujeres que también lo experimentaban.8 Otro estudio sustancial de 2008 mostró una prevalencia de TPN del 7,7 % en hombres y del 4,8 % en mujeres.9 Como veremos pronto, los casos de narcisismo entre pastores son mucho más comunes.

Hoy en día, los mileniales se han convertido en blanco de la etiqueta. Se los considera la “generación del yo”, con estadísticas alarmantes que lo corroboran.10 Hay quien sostiene que los mileniales quieren privilegios especiales, se sienten con derecho a saltarse las normas y a menudo exigen más que otros mayores que ellos.11 Como muchos de mis alumnos son mileniales, me pongo un poco a la defensiva por ellos. Positivamente, los veo menos propensos a aceptar abusos, ignorar una injusticia o minimizar un sentimiento. Aun así, veo que su presencia de avatar en muchas plataformas de medios sociales y su compromiso frenético en demasiadas tareas enmascaran profundas cuestiones de autoestima y pertenencia.12 Su aparición como pastores y líderes ministeriales invitará a más preguntas, revelando la cara siempre cambiante del narcisismo.

Como parte de la generación X, aún recuerdo el episodio de Saturday Night Live de 1991 en el que el ahora exsenador Al Franken hizo su primera aparición como Stuart Smalley, con su falso programa de autoayuda llamado Daily Affirmations (Afirmaciones diarias). Smalley se miraba en el espejo y recitaba su mantra: «Soy lo bastante bueno, lo bastante listo y, caramba, sí que le gusto a la gente».13 Yo crecí mientras el presidente Reagan nos sacaba del letargo pos-Vietnam y Watergate con su encanto de estrella de cine y su actitud de «tú puedes hacerlo», acompañado por un creciente mercado de salud, riqueza y éxito procedente de personalidades de la televisión, gurús de la psicología ilustrada y líderes espirituales, incluidos los autodenominados ministros cristianos.

Estoy convencido de que el fervor misionero y el aumento de la plantación de iglesias que hemos presenciado desde la década de 1980 pueden correlacionarse con la creciente prevalencia del narcisismo. En ninguna parte he visto la dinámica narcisismo-vergüenza más pronunciada que entre los plantadores de iglesias, algunos de los cuales se han convertido en pastores de megaiglesias. Algunas evaluaciones de plantación de iglesias que he visto prácticamente invitan al liderazgo narcisista. Mi trabajo en este campo como terapeuta, pastor, consultor, evaluador psicológico y profesor durante muchos años me convence de que el narcisismo, en muchos hombres jóvenes en particular, se bautiza como don espiritual de una manera que les hace un gran daño e ignora profundos pozos de vergüenza y fragilidad que acechan en su interior. Si Lasch tiene razón y el narcisismo es el «anhelo de quedar liberado del anhelo», entonces cada generación posterior ha encontrado una nueva forma de distanciarse de su humanidad, de sus limitaciones. Cada generación encuentra nuevas formas de enmascarar su fragilidad tras un barniz brillante. Evitamos y eludimos nuestro «yo real», como dijo el famoso teórico de los trastornos de la personalidad James Masterson.14 Nuestro gran pecado es que huimos de la belleza de nuestra realidad (dada, dotada y amada por Dios) como portadores de su imagen: seres humanos diseñados para ser suficientes sin todo este equipaje adicional. Thomas Merton lo dice muy bien:

Todo pecado empieza en la suposición de que mi falso yo, ese yo que existe tan solo en mis propios deseos egocéntricos, es la realidad fundamental de la vida, hacia la cual todo lo demás del universo está orientado. Así, gasto mi vida intentando acumular placeres y experiencias, poder y honores, conocimientos y amor, para vestir ese falso yo y construir con su nada algo objetivamente real. Y enrollo experiencias en torno de mí mismo y me cubro de placeres y gloria como con vendas para hacerme perceptible a mí mismo y al mundo.15

Ponemos el disco de Génesis 3 en repetición. Aunque nuestro narcisismo ha evolucionado, seguimos viviendo la misma vieja historia —que se nos cuenta desde tiempos inmemoriales— de seres humanos que no se sentían suficientes, que se preguntaban si Dios les estaría ocultando algo, que eligieron escuchar el susurro de la serpiente en lugar de la declaración de bondad de Dios. Resulta que nuestra huida de la humanidad no es algo nuevo. Nuestro narcisismo aparece en diferentes formas a medida que vivimos todos los otros yoes, que estamos constantemente «poniéndonos y quitándonos como abrigos y sombreros contra el tiempo del mundo».16

Y, sin embargo, en lo más profundo de nuestro ser también existe el susurro de shalom para nuestras propias vidas y para nuestras relaciones. Dado que el diseño divino es maravillosamente relacional, imaginando la vida amada de la Trinidad, parece que no podemos renunciar a la esperanza. De alguna manera, los que se llaman a sí mismos seguidores de Jesús están obsesionados por una visión de restauración y plenitud. Claro que hay días en los que preferiríamos resignarnos a una historia más trágica («no vales la pena»), pero el problema es el siguiente: Dios no nos abandona. Sigue persiguiéndonos, en Jesús, por el Espíritu, anhelando que nos sepamos amados, valorados, rebosantes de dignidad.

Y esto tiene implicaciones para el lenguaje que utilizo en este libro. Puesto que cada persona ha sido creada a imagen de Dios, no podemos reducir a las personas a una etiqueta ni pretender comprenderlas plenamente basándonos en una parte predominante de su personalidad. El ser humano está hecho «asombrosa y maravillosamente» (Sal 139:14, LBLA). La historia bíblica define a los seres humanos por su identidad divinamente digna ante todo, y por tanto el pecado es secundario, contingente, una enfermedad del alma. Debemos resistirnos a relegar a nadie a una etiqueta, ya sea “narcisista” o “alcohólico”, “ansioso” o “depresivo”. En su magistral obra sobre los trastornos de la personalidad, Elinor Greenberg escribe:

Nadie es una persona límite. Nadie es un narcisista. Nadie es esquizoide. Puede parecer una forma extraña de empezar un libro sobre diagnóstico, pero hay que decirlo. Cuando diagnosticamos, estamos describiendo un patrón, una Gestalt particular, nunca una persona. Todas las personas son únicas. Las etiquetas, por muy bien intencionadas que sean, no pueden hacer justicia a la complejidad humana.17

Sin embargo, el narcisismo es real. Y por esta razón, no me resisto a nombrar a una persona como “narcisista”, no como la etiqueta definitiva que describe su verdadero yo ontológico, sino como la descripción de un patrón de vida y de relación. El corazón es propenso al engaño (Jr 17:9), y la psicología contemporánea nos ha prestado el servicio de denominar los engaños de nuestro corazón como patrones patológicos de relación, a menudo nacidos del quebrantamiento y la vergüenza de la vida. Como profesional de la salud mental, intento utilizar el término con prudencia y cuidado. Aunque los recursos de salud mental en internet son útiles, también nos han dotado de un amplio vocabulario y del poder de poner etiquetas a amigos, políticos y personas por las que sentimos curiosidad, con o sin discernimiento profesional.

Así que animo a tener sabiduría y paciencia con las etiquetas. En última instancia, un descriptor como “narcisista” nombra a la persona, la máscara, una parte de alguien, pero al igual que otros descriptores (médico, padre, diabético, autista) no da cuenta de nuestro núcleo, nuestro “verdadero yo” escondido con Cristo en Dios. Espero que mi uso de las palabras narcisista o narcisismo muestre tanto honestidad como compasión.

Este libro lleva más de veinte años gestándose, pero mi pasión por escribirlo proviene de las valientes mujeres y hombres con los que he trabajado, cuyas historias de vergüenza, quebrantamiento, esperanza y curación viven en mí y dan forma a todos los aspectos de mi trabajo. A ellos dedico este libro. Creo que Dios desea la verdad en nuestro interior (Sal 51:6) y que esta verdad tiene el poder de transformar nuestras vidas, nuestras iglesias, nuestras relaciones y nuestra sociedad. Desmantelar el falso yo narcisista es un acto de muerte: morir a la ilusión, al control y al miedo. Y también es un acto de resurrección: a la verdad, a la vulnerabilidad, a la creatividad y a la conexión. Si confiamos en que el Amor desea lo mejor para nosotros, y no nuestra perdición, quizá nos cansemos de las máscaras que llevamos y salgamos de nuestro escondite. Que todos los que estamos comprometidos con este trabajo conozcamos la libertad que llega cuando salimos de las sombras a la luz.
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CAPÍTULO 1

CUANDO EL NARCISISMO
ENTRA EN LA IGLESIA

Mostrad como sois, arrancaos las máscaras. La iglesia
nunca fue hecha para ser una mascarada.

Charles Spurgeon

En mi grupo de jóvenes del instituto, nos pidieron que memorizáramos Filipenses 2. El encabezado de mi Biblia de entonces decía algo así como «Imitar la humildad de Cristo». La invitación a la humildad se basaba en la de Cristo,

el cual, siendo en forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y hallado en su porte exterior como hombre, se humilló a sí mismo, al hacerse obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. (Filipenses 2:6-8)

Ingenuamente, supuse que la mayoría de los cristianos se dedicaban a recorrer este humilde camino. Por eso, cuando conocí a mi primera “celebridad” cristiana en el instituto, esperaba una encarnación de Jesús. En el escenario, cautivaba e impresionaba, agitando los brazos y con una sonrisa tan grande que se podía ver desde la última fila del auditorio. Sin embargo, cuando lo conocí después en persona, se mostró distante y frío —lejos de ser una encarnación de Jesús—, y muy por encima de una conversación con algún fan adolescente, demasiado engreído para encuentros triviales como ese.
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